
 
 
 
 

Considerando el escenario 
actual, acoger significa, ante todo, 
ampliar las posibilidades para que los 
emigrantes y refugiados puedan entrar de 
modo seguro y legal en los países de 
destino. En ese sentido, sería deseable un 

compromiso concreto para incrementar y simplificar la concesión de visados 
por motivos humanitarios y por reunificación familiar. Al mismo tiempo, 
espero que un mayor número de países adopten programas de patrocinio 
privado y comunitario, y abran corredores humanitarios para los refugiados 
más vulnerables. Sería conveniente, además, prever visados temporales 
especiales para las personas que huyen de los conflictos hacia los países 
vecinos. Las expulsiones colectivas y arbitrarias de emigrantes y refugiados 
no son una solución idónea, sobre todo cuando se realizan hacia países que 
no pueden garantizar el respeto a la dignidad ni a los derechos 
fundamentales. Vuelvo a subrayar la importancia de ofrecer a los emigrantes 
y refugiados un alojamiento adecuado y decoroso. «Los programas de 
acogida extendida, ya iniciados en diferentes lugares, parecen sin embargo 
facilitar el encuentro personal, permitir una mejor calidad de los servicios y 
ofrecer mayores garantías de éxito». El principio de la centralidad de la 
persona humana, expresado con firmeza por mi amado 
predecesor Benedicto XVI,] nos obliga a anteponer siempre la seguridad 
personal a la nacional. Por tanto, es necesario formar adecuadamente al 
personal encargado de los controles de las fronteras. Las condiciones de los 
emigrantes, los solicitantes de asilo y los refugiados, requieren que se les 
garantice la seguridad personal y el acceso a los servicios básicos. En nombre 
de la dignidad fundamental de cada persona, es necesario esforzarse para 
preferir soluciones que sean alternativas a la detención de los que entran en 
el territorio nacional sin estar autorizados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 273 -  Del 31 de Diciembre al 6 de enero de 2018 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ROCAMORA, A., Cuando nada tiene sentido. Reflexiones sobre el suicidio 
desde la logoterapia. DDB, Madrid 2017 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Behzad Bagheri, Entrada a la Mezquita de Shah, 2017 

“La única manera de encontrarle significado al 

cambio es sumergirse en él, moverse con él y unirse a 
la danza” 

Alan Watts 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

 

 

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-francesco_20170815_world-migrants-day-2018.html#_ftn5


   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: El Señor quiere contar con María 

y con nosotros para hacer obras grandes 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVANGELIO (Lc 2, 36-40) 

 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de 

Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para 

presentarlo al Señor. 

Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, 

Jesús y sus padres volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El 

niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno de 

sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 
 

E S L C A O L B E U P 

N I T O D T V E S R I 

M R E U E O N R I R E 

S A U M T E N M E A E 

N M P L A I O I G I L 

A L E S I G R A T N S 

O D O D E O S I O L R 

O S A N D I A E P O S 

A L I P F I M N Ñ S A 

L T I Z S I A E R E E 

O L D I S E S I O M A 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

Si san Lucas hubiera sabido que, siglos más tarde, iban a inventar 
la Fiesta de la Sagrada Familia, probablemente habría alargado la frase 
final de su evangelio de hoy: “El niño iba creciendo y robusteciéndose, y 
se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba.” Pero no 
habría escrito la típica escena en la que san José trabaja con el serrucho 
y María cose sentada mientras el niño ayuda a su padre. A Lucas no le 
gustan las escenas románticas que se limitan a dejar buen sabor de boca. 

Como no escribió esa hipotética escena, la liturgia ha tenido que 
elegir un evangelio bastante extraño. Porque, en la fiesta de la Sagrada 
Familia, los personajes principales son dos desconocidos: Simeón y Ana. 
A José ni siquiera se lo menciona por su nombre (sólo se habla de “los 
padres de Jesús” y, más tarde, de “su padre y su madre”). El niño, de sólo 
cuarenta días, no dice ni hace nada, ni siquiera llora. Sólo María adquiere 
un relieve especial en la bendición que le dirige Simeón, que más que 
bendición parece una maldición gitana. 

Sin embargo, en medio de la escasez de datos sobre la familia, hay 
un detalle que Lucas subraya hasta la saciedad: cuatro veces repite que 
es un matrimonio preocupado con cumplir lo prescrito en la Ley del 
Señor. Este dato tiene enorme importancia. Jesús, al que muchos 
acusarán de ser mal judío, enemigo de la Ley de Moisés, nació y creció en 
una familia piadosa y ejemplar. El Antiguo y el Nuevo Testamento se 
funden en esa casa en la que el niño crece y se robustece. 

La misma función cumplen las figuras de Simeón y Ana. Ambos 
son israelitas de pura cepa, modelos de la piedad más tradicional y 
auténtica. Y ambos ven cumplidas en Jesús sus mayores esperanzas. 
 

Mirar el río hecho de tiempo y agua  
y recordar que el tiempo es otro río,  
saber que nos perdemos como el río  
y que los rostros pasan como el agua.  

 

Sentir que la vigilia es otro sueño  
que sueña no soñar y que la muerte  

que teme nuestra carne es esa muerte  
de cada noche, que se llama sueño.  

 

Ver en el día o en el año un símbolo  
de los días del hombre y de sus años,  

convertir el ultraje de los años  
en una música, un rumor y un símbolo,  

 

ver en la muerte el sueño, en el ocaso  
un triste oro, tal es la poesía  

que es inmortal y pobre. La poesía  
vuelve como la aurora y el ocaso. 

 
A veces en las tardes una cara  

nos mira desde el fondo de un espejo;  
el arte debe ser como ese espejo  

que nos revela nuestra propia cara. 

 

 


